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LA PIEDRA CONTRA EL EMPERADOR
¡Jamás la ciudad de <<Tenoctit lan» p resen taba 
un  espectáculo de te rro r  semejante al que a t e r r a ­
ba aquel horroroso día de fines de Jun io  del año 
de 1520!
. . .  Todas las casas de la ciudad están coronadas 
por multitud de aztecas que arrojan flechas y pie­
dras  sobre los españoles; en las aguas de los ca­
nales hay canoas repletas de soldados <<mexicanos» 
que esgrim en sus largas picas— dispuestas para 
he r i r  á los caballos enem igos— y en los postes 
que cercan las esquinas hay grupos de hombres 
que arrojan diluvios de f lechas . . .  Arden  muchos 
edificios con largas l lam aradas ,  se nubla  la luz 
con las espesas avalanchas de pedruscos, dardos, 
saetas, bombas, proyectiles de plomo, hum o de la 
pólvora y polvo del combate, m ien tras  cruzan por 
las calles los «rodeleros h ispanos»,  abriéndose pa ­
so con sus largas «tizonas to ledanas»  en la mano 
derecha y defendiéndose con el brazo izquierdo
con los anchos y fortísimos escudos . . .  Y del cen­
tro de las escuadras  de combatientes españoles, 
todos vestidos de hierro  y compacta formación, de 
aquel centro, salían á escape los «caballos» brio­
sos, con s u s  g inetes , que eran valientes y d e n o d a ­
dos capitanes llevando a rm ad uras  soberbias, que 
resplandecían m agn íf icam en te . . .
Y estos caballeros lanza en r is tre ,  haciendo c a ­
racolear  sus corceles, los que llevaban mult i tud  
de cascabeles enormes, produciendo es truendosos 
a taques ,  se precipitaban sobre los escuadrones 
de aztecas que en masas profundas ce rraban  las 
calles de la c iudad.
. . .  jQué horror  en aquella  batalla!
¡Qué espanto en aquella  carnicería  y en a q u e ­
lla matanza s iniestra que se estaba consum ando 
en las mismas calles de «Tenochtitlán!
Ahora, agregad á todo esto, los relámpagos y 
los rayos de los cañones que iban avanzando y vo­
mitando fuego y m uerte ,  abriendo anchas brechas 
en tre  las m u lt i tud es . . .
Y luego los arcabuceros y los escopeteros que 
lanzaban sus lluvias de plomo m or t ífe ro . . .  Los 
soldados españoles gr itaban  con ronco acento:
— «¡Adelante y Cierra E spaña !  » «¡Santiago y 
C ierra  E spaña !  »
Los aztecas, teniendo al frente de ellos á sus 
principales guerreros ,  arremolinados en com pac-
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tas masas rugían también sus cant os de g uerra ;  
t ronaban los roncos y espantosos caracoles; desde 
los «teocalis» ó templos se dejaba oir el e s t r u e n ­
do de los h u eh u e tls fragorosos y de las «bocinas» 
de guerra ,  y también oíanse los coros de cientos
de alaridos que pregonaban el odio á los ex tran ­
jeros traidores que habían profanado al «Im perio  
México», y que de él se habían burlado, no cum ­
pliendo sus promesas, violando la hospitalidad 
generosa que se les d iera, y más que todo, acuch i­
l lando cobardemente á los principales gu erre ro s
aztecas en el inter ior  de su templo,  cuando fueron 
á su fiesta, desconf iados y gozosos — ¡ como que 
contaban con la palabra de honor  y segur idad de 
u n o de ios capi tanes que se decía «hidalgo espa­
ñol!  »
¡Tremebundo como nunca es el combate!
Ya no hay miser icordia;  ya no puede habe r  
pacto alguno ent re  los aventureros  conquis tadores 
y los habi t antes  de la capital de « A nah ua c» . . .  La  
sa ng re  corría en las acequias ,  en los canales,  en 
las aguas  de la laguna!
¡Y como debéis saber ,  amigos míos,  las l lamas 
lamían el azul del cielo de Juni o  y densos  n u b l a ­
zones de humo y sangre ,  fuego y dolor empapaba 
sombría  y l úgubr emen te  los hor izontes de «Te­
nocht i t lán . . . !
¡Val ientes hijos de Tenoch!  ¡Muer te á los m a l ­
vados usur pa do res  infernales! . . .  ¡Ay! de los a z ­
tecas cobardes! . . .  ¡Muer te á los viles que t ra ic io­
nen él sagrado recinto del águi la de nues t ros  
abuelos!  ¡Sobre ellos,  sobre ellos porque son los 
pérfidos que  apresaron al Emperador!  ¡Sobre ellos 
y ¡ay! de quien t raic ione!. . .
«¡Sant iago y Cier t a  España!  »
¡Adelante! . . .  ¡Adelante! . . .  cor temos las ca lza­
das ,  ahora  tomemos por  la izquierda.  ¡No impor ­
tan esos rayos infelices de sus má qui nas ! . . .  ¿No 
veis que apenas nos matan unos  cuantos? ¡Ade­
lan te ! . . .  Contra ellos los infernales! ¡Venganza 
amigos míos! ¡Venganza hijos nobles de «Acau- 
sapichtzin y T enoch»!. . .  ¡Acordaos que no todos 
nuestros  reyes han sido como nuestro  vil E m p e ­
rad o r . . . ! . . .  ¡Ala-lá! ¡Ala-lá! ¡Venid, estoy aún  á 
vuestro trente para d ir ig ir  las ba ta l las ,  soy vues­
tro « te tuh tli» ;  soy el « T la lcatecatl C ua n h te ­
moctzin!. . .
Los cuerpos españoles, dejando cadáveres de 
tlaxcaltecas y de ellos mismos en las calles, en las 
zanjas, en las acequias y bajo los árboles de las 
calzadas y las orillas de los canales, fatigados y 
t r istes,  con inmenso desaliento se re ti ra ron  á su 
cuar te l ,  com pletamente derrotados .
. . .  ¡Llegó la noche y hubo una espantosa m e ­
lancolía entre el ejército español, allá en su c u a r ­
tel general que era, como siempre, el palacio de 
«Axayacatl» donde, por una  irrisión de la suerte ,  
aún  perm anecía  preso el vil «Moteczuma» y otros, 
de los principales señores adictos á é l . . .
En torno de aquel palacio el pueblo azteca rom ­
pió, sacudiendo con profunda cólera el espanto y 
la vergüenza de tener  un espectro de em perador ,  
encadenado por los extranjeros blancos!
¡Solamente la joven figura del héroe « C u a n h ­
temoc» se alzaba grandiosa y a l tanera  contra  ios 
conquistadores audaces, tr iplicados en podér, se­
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guros de lograr  su audaz idea de conquista ,  co­
ronando  sus codicias de o ro ! . . .
¡Pero aquélla  aislada figura de «Cuanhtemoc» 
valía un m u n d o . . .  y solo ella bas tar ía  para de te ­
ner  y hacer der ro tar  la invasión!.. .
El que levantó en arm as en un solo instante á 
todo «Tlaltelolco» y luego á todo «Tenochtit lán» 
y en seguida á los pueblos de los a lrededores y á 
las c iudades principales del valle, el que con un 
grito sublime llamó á los fieles de la vieja raza 
«nahua tc»  y el que los hizo á todos héroes, a r r e ­
batándolos con el espectáculo maravilloso de su  
valor inaudito, potentosísimo y casi d ivino.. .  e s e . . .  
fué C uanh teno c!
*
¡Y él, el príncipe que odiaba á  su pariente «Mo­
teczuma por su cobardía y su infamia; por su v i­
leza, él fué quien organizó toda la campaña con­
tra  los españoles, no pudiendo ya resis t ir  el pu e­
blo la indignación que exper im entaba después d e  
los asesinatos que Alvarado cometió en el « T em ­
plo», m andando acuchillar  á todos los nobles y 
guerreros  que danzaban descuidados y contentos 
en la festividad solemne de lo que l lam aban  los 
aztecas «Toxcatl» . . .  ce lebrando las glorias de la 
«estación» que daba riqueza á los cam pos! . . .
. . .  ¡Que s in ies tram en te  cayó la noche de aquel 
día de fines de Jun io  en el campamento  y cuar te l­
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palacio de españoles que se veían en triple n ú m e ­
ro; pero amenazados por todo un pueblo!
Tenían al em perador  de ese pueblo . . .  más ay . . .  
a un  los mismos aztecas de aquel tiempo sabían ya 
el modo de apa r ta r  d ignam ente  á un  em perador  
tirano.
*
¿Habéis contemplado el cuadro de g u er ra  y de 
enérgica y formidable explosión del pueblo m é­
xico contra los in trusos aventureros blancos, los 
de los trajes de hierro, los que llevaban m ons­
truos de bronce que vomitaban fuego y monstruos 
ligerísimos que conducían guerre ro s ,  habéis p re­
senciado la heroica protesta de los hijos de Mé­
xico abatiendo á los conquistadores de calle en 
calle, de plaza en plaza, hasta hacerlo h u n d i r  en 
su cuartel,  en aquel palacio de «Axayacatl», ce­
dido á ellos por Mocteqhzuma y donde aquellos lo 
tenían  preso?
La explosión del pueblo mexicano, alentado por 
la actitud heroica de «C uanhtem oc», había produ­
c ido  esos grandiosos milagros del heroísmo.
*
* *
¿Y sabéis que Cortés, cuando aquellos comba­
tes en ios que temblaba por la sue r te  de sus con­
quistas, tenía tres tantos más de su ejérc ito? . . .
Ved am iguitos , lo que había sucedido: Panfilo 
de Narváez, con «diez y nueve be rgan tines» ,  mil
qu in ien tos  soldados, ochenta caballos, noventa 
ballesteros, se ten ta  arcabuceros y veinte cañones 
de  los que, se usaban  en aquella época, esperó á 
Cortés cerca de «Campoala», allá en las costas del 
O rien te . . .
Aquel jefe, Narváez, venía á castigar  á Cortés 
por h a c e r  la conquista,  burlando  al gobernador  de 
Cuba Diego Velázquez.
H e r n án Cortés dejó á su muy amigo Alvarado 
en México, y con su florido ejército y el mejor y 
más ú t i l  del de Narváez, se propuso a r r e m e te r . . .  
Por traición tuvo la en trada  en su campamento y 
en unas  dos horas ó menos el pobre Narváez esta­
ba preso con Cortés y todos los de su ejército . . .
¡Y he aquí,  que m ien tras  Alvarado en México 
ejecutaba u na  espantosísima m atanza en los nobles 
y sacerdotes del templo, allá en la fiesta sag rada ,  
m ien tras  la sangre  corría en arroyos en el « to -  
calli» , m ien tras  los hom bres  vestidos de hierreoy 
esgrimiendo g randes  lanzas de Alvarado, c e r ra n ­
do las en tradas  del templo, cometiendo el más 
inicuo de los a tentados y la hecatombe más e s p a n ­
tosa sin disculpa!
¡Hernán Cortés un ía  su ejército á el del que le 
iba á p ren d e r! . . .
¿Qué podría tem er  en tonces?
*
*  *
¡A h! . . .  Unidos ya los dos ejércitos españoles, 
¿quiénes podrían resis tir les en aquellas regiones
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donde el mayor y más espléndido imperio  estaba 
regido por un em perador  cobarde y supers t i­
cioso?...
— «¡El A nahuac es mío! » — gritó H ernán  Cor­
tés cuando vió reunidas sus fuerzas con las de su 
rival Narváez, con los centenares de miles de a lia­
dos de todas los provincias, á más de los valientes 
de « T laxcallan» y los que le ofrecía el joven prín­
cipe «Ixtlixochitl», de Texcoco, ¡insigne tra idor,
maldecido por la h is to r ia ! . .  — «¡México es mío! »
** *
Pero cuando con más orgullo y placer contaba 
sus riquezas y los tesoros nuevam ente  enco n tra ­
dos, en el ejército que por traición y a r t im añ as  
habían  vencido, recibió Cortés la noticia que le 
enviaba Alvarado de que el pueblo de México se 
había levantado furiosamente y que le cercaba, 
am enazando destruirlo  todo.. .
¡Entonces fué cuando em prende  el caudillo, 
acompañado de lo más florido de su ejército y del 
de su adversario, la m a rc h a  hacia México, p a s a n ­
do por «Tlaxcallan», donde se le hicieron s u n ­
tuosas recepciones por aquellos traidores pr ínci­
pes que se prestaban  gustosísimos al an iq u i la ­
miento de su raza! . . .
¡Después cayó sobre «Tenochtit lán»! Y entonces 
¡qué triste recepción!.. .  Ya el pueblo estaba d ec i­
dido á arrojar  del Palacio de Axayacatl» á los e s ­
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pañoles que se habían aliado sobre sus nobles en 
la fiesta del templo!
¡Ya el pueblo, los nobles y guerreros  que no 
habían sido asesinados, los mismos niños, los an­
cianos, las m ujeres ,  las doncellas, todos los séres 
nacidos en la orgullosa «Tenochtlan», tomaban 
las arm as  y coreaban á los falsos huéspedes en su 
palacio, allí donde gemía el tristísimo em perador  
Moctecuhzoma!
Guando entró Cortés, la ciudad estaba a p a re n ­
tem ente  des ier ta . . .  Apenas salieron á su e n c u e n ­
tro algunos hom bres vestidos de hierro mandados 
por Pedro de Alvarado.. .  Las únicas palabras que 
pudo com prender  Cortés de los aztecas que había 
en las azoteas de los templos y palacios, eran  
éstas:
— ¡Venganza y m ue r te ! . . .
Y desde entonces, amiguitos, ya no hubo paz. 
Ya no hubo modo alguno de am istad  con los azte­
cas . . .  ¡Estalló la g u e r r a ! . . .  ¡T rem enda, espanto­
sa, sangrien ta ,  abom inable, inaudita  y portentosa 
guerra!
¡Entonces fué cuando los aztecas atacaron varias 
veces á los españoles en su cuartel,  abriendo es­
pantosas brechas, cubriéndolo bajo nubes de pie­
d ras  como una  tem pes tad ! . . .  Los españoles, a rm a­
dos de pies á cabeza, en escuadrones,  con robus­
tos rodeleros y con su art i l ler ía ,  precedidos por 
os caballos que llevaban estruendosas cam p a n i­
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l las y ginetes esforzados con lanzas la rgu ís im as,  y 
de t rás  los falconetes y los arcabuces que hacían 
fuego, salían en columnas contra los mexicanos!
T rabábanse  horrib les  com bates . . .  las acequias 
se l lenaban de m u erto s . . .  se incendiaban las ca­
sas donde había aztecas que arro jaban  vigones 
t rem endos  y v erd a d e ra s  rocas . . .  El fuego, el h u ­
mo, el polvo, las p iedras ,  las vigas, la sangre  y las 
chispas se ar rem ol inaban  en la batalla en tre  el 
f ragor de la pelea, los tumbos y los estallidos, las 
maldic iones, los aves de los heridos y las a m e n a -
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zas de los que vencían , corno si fuese ya el juicio 
final ó el eterno infierno.
¡Pero los españoles quedaron derrotados cua tro  
días seguidos, uno tras  o tro , sin poder lograr la 
más m ín im a victoria!
¡Ay! en vano Cortés, á caballo, arengaba á su s  
soldados en lo más recio de la pelea; en vano ag i­
taba en el viento su es tandarte  magnífico, g r i ta n ­
do con el mayor entusiasmo: «¡Santiago y Cierra 
E sp añ a !  » Todo era en vano .. .  los aztecas em pren­
dían furiosos a taques;  usaban  lanzas la rgu ísim as,  
cuyas puntas  estaban hechas con espadas cogidas 
en los an ter iores  combates á los mismos enemigos 
españoles, y con estas lanzas acometían vigorosa­
m ente  á los caballos, los herían y d espanzurraban ,  
produciendo verdadero  pánico, pues H ernán  es ti­
m aba  en más un caballo que un h om bre! . . .  ¡Ah!.. .  
¿Y los «tlaxtecas? . .  » Estos, como com prenderé is ,  
a m igu ito s ,  atacaban en mayor núm ero  á sus e te r ­
nos enemigos los aztecas.. .  y caían sobre ellos en 
b and adas ,  pero también caían en nubes  acometi­
dos por los méxica que en dos por tres daban 
cuenta  de ellos en medio de u na  espantosa g r i te ­
r ía de od io! . . .
¡Y n a d a ! . . .  ¡La derrota fué para los extranjeros 
u su rpado res ;  para  l os blancos audaces! . . .  T u v ie ­
ron que reun irse ,  muertos  de ham bre  ya, pero 
s iempre con sus tesoros, con el oro quitado á 
«Moctecuhzoma», con el del palacio de «Axaya ­
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catl» y con el que obtuvieron en sus robos en 
Texcoco, en el palacio de «Netzahualcóyotl».. .  ¡Tu­
vieron que reunirse  ya decididos á salir para siem­
pre los audaces aven tu reros! . . .  ¡Tal era su d e s ­
a l ien to!. . .  No obstante, al siguiente día, Cortés, 
después de en te r ra r  sus muertos y de hacer cura r  
como se pudo las heridas, mandó constru ir  i n ­
geniosas máquinas de g uerra ,  que eran  como fo r ­
talezas hechas con troncos de árboles, que r o d a ­
ban sobre ruedas enormes, y los que podían llevar 
arcabuceros, un cañón, flecheros y un je fe . . .  
adem ás escalas para ar r im arse  á las casas y poder 
p renderles  fuego.. .
Y volvió el a taque de los sitiados españoles con­
t ra  el pueblo en las calles de México... y allí e s tu ­
vo al frente de los mexicanos el bravo « C u auh te ­
moetzin», dictando órdenes, exponiendo su vida 
para dar  ejemplo de valor, multiplicándose subli­
me, como un águila in te ligente y que por gracia 
divina se hum anizara  para mejor defender la cau­
sa de la patria!
¡Las máquinas quedaron  destrozadas; los es­
cuadrones españoles derrotados y vueltos á su 
cuarte l ,  dejando en calles, calzadas, puentes ,  ace­
quias y pasillos, rastros de viva y caliente sangre ,  
contristado el ánimo y pálido el ro s tro ! . . .  ¡Era 
una  nueva de r ro ta ! . . .
** *
Al día siguiente Cortés ideó que el pobre mo­
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na rc a  preso a rengara  á su pueblo para contenerlo 
y ten er  un respiro para  todos aprovecharse de él 
y salir  de  «T enochtit lán» . . .
¡Infeliz em perado r! . . .
¡Cuán tris temente yacía encadenado en un  r in ­
cón de un palacio magnífico, en e l que ocupaba 
el lugar que se cedia á las ratas  favoritas de ios 
servidores!
¡Ah Moctecuhzoma!.. .  
Ahora ved qué espectáculo:
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Cuanto más a u lla el pueblo y más se escucha 
la voz del ejército que sitia el palacio; cuando todo 
es pleno combate, hay repen tina  t regua : el mo­
narca aparece allá en lo alto de la terraza, acom­
pañado por dos soldados españoles y por la Ma­
l inche . . .  Moctecuhzoma gritó:
¡Sí, mi pueblo, amado pueblo mío: cese esta 
lucha contra mis buenos amigos, servidores de un 
poderoso s e ñ o r ; . .. cese toda esta g uerra ,  lo s u ­
plico y lo ordeno! . . .  Si estoy aquí,  es por mi vo­
lu n ta d , . .  ¡Retiraos y respetad á ios blancos, por­
que también se re t i ra rá n ! . . .
Hubo un momento de horrib le es tupor en la 
m u c h e d u m b re . . .  Nadie sabía qué h ac e r . . .  ¿Obe­
decer al pobre m onarca? . . .
Entonces fué cuando «C uahutem oc» arrancó de 
un  azteca la onda y picetra, y apuntando  cer tera­
mente ,  derribó con el proyectil á Moctecuhzoma, 
gritando:
— ¡Tom a!.. .  ¡Oh vil azteca!.. .  ¡Traición m ere­
ces, ludibrio, m enguado, mujerzuela de los hom­
bres b lancos! . . .  ¡Maldito!...
El rey cayó de espa ldas . . .  el pueblo aplaudió y 
con tinuaron  los com bates. . .
FIN
B arcelona. —Im p. de la Casa Editorial Maucci
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